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LECTURAS DE LA MISA: 

1ª Lectura    Del Libro de Ezequiel (Ez 17, 22-24) 

Salmo Responsorial Salmo 91 

2ª Lectura De la 2ª Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios (2Cor 5, 6–10) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN MARCOS (MC 4, 26-34): 
 

 
En aquel tiempo, Jesús decía al gentío: 
 

«El reino de Dios se parece a un hombre que echa semilla en la tierra. Él duerme de noche 
y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra va 
produciendo fruto sola: primero los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el grano 
está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega». 

 

Dijo también: 
 

«¿Con qué compararemos el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con un grano de 
mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero después de sembrada crece, 
se hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los pájaros pueden 
anidar a su sombra». 

 

Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su entender. 
Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos les explicaba todo en privado. 

 
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
   

 

Los hombres creen que ellos son los dueños del 
mundo y que ellos pueden hacer lo que quieren. 
Cuando los ángeles se aparecieron a los pastores, 
fue una aparición súbita. Los pastores velaban so-
bre sus rebaños; no pensaban en una cosa igual 
cuando el ángel se les apareció. Tales son el poder 
y la virtud escondidas en lo visible; son manifesta-
das cuando Dios lo quiere. 

 
¿Quién podría pensar, dos o tres meses antes de la primavera, que la cara de la naturaleza 

que parecía muerta pueda volver a ser tan espléndida y tan variada? Lo mismo ocurre para 
esta primavera eterna que esperan todos los cristianos; vendrá, esperémoslo, porque «cierta-
mente vendrá» (He 10,37). 

San John Henry Newman, cardenal. 
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3. La dignidad, fundamento de los derechos y de los deberes humanos (cont…) 
 

Aun cuando «Dios ha creado al hombre racional confi-
riéndole la dignidad de una persona dotada de la iniciativa y 
del dominio de sus actos» en vista del bien, el libre albedrío 
con frecuencia prefiere el mal al bien. Por eso la libertad hu-
mana necesita a su vez ser liberada. En la carta a los Gálatas, 
«para la libertad nos ha liberado Cristo», san Pablo recuerda 
la tarea propia de cada cristiano, sobre cuyos hombros des-
cansa una responsabilidad de liberación que se extiende al 
mundo entero. Se trata de una liberación que, desde el corazón de cada persona, está llamada a 
difundirse y a manifestar su fuerza humanizadora en todas las relaciones. 

 

La libertad es un don maravilloso de Dios. Incluso cuando nos atrae con su gracia, Dios lo 
hace de tal manera que nuestra libertad nunca se ve violentada. Por eso, sería un grave error 
pensar que, lejos de Dios y de su ayuda, podemos ser más libres y, en consecuencia, sentirnos 
más dignos. Lo mismo ocurre si imaginamos la libertad como independiente de cualquier refe-
rencia que no sea ella misma, sin respeto alguno por la libertad y la dignidad de los demás […]. 
La ilusión de encontrar en el relativismo moral la clave para una pacífica convivencia, es en 
realidad el origen de la división y negación de la dignidad de los seres humanos. 

 

Además, no sería realista afirmar una libertad abstracta, libre de cualquier condiciona-
miento, contexto o límite. Por el contrario, «el recto ejercicio de la libertad personal exige unas 
determinadas condiciones de orden económico, social, jurídico, político y cultural», que a menudo 
no se cumplen. En este sentido, podemos decir que unos son más “libres” que otros. 

 

El Papa Francisco se ha detenido especialmente en este punto: «algunos nacen en familias de 
buena posición económica, reciben buena educación, crecen bien alimentados, o poseen natural-
mente capacidades destacadas. Ellos seguramente no necesitarán un Estado activo y sólo reclama-
rán libertad. Pero evidentemente no cabe la misma regla para una persona con discapacidad, para 
alguien que nació en un hogar extremadamente pobre, para alguien que creció con una educación 
de baja calidad y con escasas posibilidades de curar adecuadamente sus enfermedades. Si la socie-
dad se rige primariamente por los criterios de la libertad de mercado y de la eficiencia, no hay 
lugar para ellos, y la fraternidad será una expresión romántica más». 

 

Es evidente que la historia de la humanidad muestra un progreso en la comprensión de la 
dignidad y la libertad de las personas, no sin sombras y peligros de involución. Testigo de ello es 
la creciente aspiración – también por influencia cristiana, que sigue siendo fermento incluso en 
una sociedad cada vez más secularizada – a erradicar el racismo, la esclavitud y la marginación 
de mujeres, niños, enfermos y personas con discapacidad. 

 

Pero este arduo camino dista mucho de haber terminado... 
 
 

Seguirá, D.M., en la próxima Hoja Semanal… 
 

 

Escanear código QR de la izquierda para ver Reflexiones 
de nuestro Párroco sobre el Evangelio Dominical. 
 

Escanear código QR de la derecha para 
Recibir Avisos por WhatsApp  
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Testimonio: 
 

 

 

Mara Santangelo ganó Roland Garros en 2007. Te-
nía dinero, éxito, pero necesitaba algo, o a Alguien, 
para llenar y curar las "heridas" de su corazón. Mara 
Santangelo se encontró con Cristo y la Virgen María 
en Medjugorje. Está cerca de los 40 años. Desde hace 
diez, se cumple en ella la frase "año nuevo, vida 
nueva". 

 

Esta mujer ha sido una de las deportistas más im-
portantes de Italia en los últimos años. Ha levantado trofeos en los grandes escenarios del tenis. 
Es campeona de dobles de Roland Garros en 2007 y de la Copa Federación, el equivalente feme-
nino de la Copa Davis. Ha participado en los torneos más importantes, como Wimbledon o 
el Open de Australia, y ha recibido la Orden del Mérito de las autoridades de su país. 

 

Sin embargo, su carrera deportiva se detuvo en 2011. Mara tenía 30 años, y las vitrinas llenas 
de reconocimientos. Pero, sentía que le faltaba por ganar el partido más importante: el de su 
propia vida. La decisión que lo cambió todo, su renuncia a la competición, la tomó en una pere-
grinación que hizo a Medjugorje, Bosnia.  Mara llegó ante la Virgen de Medjugorje con sus éxitos 
deportivos, dinero y fama. Le faltaba algo que la Virgen le podía dar y ella sentía que necesitaba: 
la paz. La deportista italiana comenta en una entrevista al semanario Credere que su afición por 
la raqueta y la devoción que tenía por María las tenía ya desde pequeña. Su amor por la Virgen 
le venía de familia, de su madre y su abuela.   

 

Mara soñaba de niña con seguir los pasos de quien era su ídolo en el tenis femenino: Mar-
tina Navratilova. Le prometió a su madre que llegaría a verla jugar en la hierba de Wimbledon. 
Para ello, dedicó su infancia y su adolescencia a los entrenamientos, al ejercicio físico y al trabajo. 
A los 16 años, estaba a punto de cumplir su promesa y vivir su sueño. No obstante, lo que sucedió 
estaba lejos de ser lo que Mara deseaba.  

 

Su madre falleció en un accidente de tráfico. Mara debía ir en el mismo coche ese día, pero 
hoy mira a ese acontecimiento de un modo diferente: con Dios. Ve que solo "por una incidencia 
de Dios" ella no se subió al automóvil. El dolor por la pérdida de su madre vino acompañado de 
otra amenaza a sus sueños. Mara sufría una lesión en el pie que podía poner en peligro ser te-
nista profesional. Finalmente, lograría superarla y dedicarse al deporte de su vida. Por si fuera 
poco, Mara había recibido una herida más. En su adolescencia, preguntaba a Dios: "¿cómo puede 
el Padre del Amor arrebatar a su madre a una chica como yo?". La consecuencia de su frustración 
se tradujo en un distanciamiento de la vida de fe. "Por mi parte, hubo un cierre total y sólo des-
pués comenzó la larga búsqueda de la serenidad que sólo Cristo, con su paz, puede dar”, re-
cuerda. 

 

No obstante, ninguno de sus triunfos es tan importante para ella como el que consiguió en 
Medjugorje. Encontrarse con la Virgen, afirma que cambió su vida. Tanto es así, que es el lu-
gar más especial para ella, "junto al santuario de Lourdes". En 2010 conoció la historia de Paolo 
Brosio, un presentador de televisión que había tenido una profunda conversión en ese lugar. Por 
eso, tomó la decisión de ir al encuentro de María ese mismo año.  

COPE- ECCLESIA 
 

Continuará D.m. en la próxima HS. 
 

 

https://www.credere.it/
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LA TIERRA, UNA RAREZA ASTRONÓMICA (5) 
  
Cada una de las peculiaridades de este pla-

neta tan raro es un accidente improbable. Que se 
hayan dado todas resulta asombroso. Los datos 
empíricos no permiten sacar más conclusiones, 
pero mueven a pensar si la fenomenal suerte con 
que la lotería astrofísica ha agraciado a la Tierra 
puede ser pura casualidad o más bien delata que 
los procesos han estado presididos por un plan. 
Los conocimientos actuales pueden contribuir a 
animar el debate sobre la finalidad en la natura-
leza, que durante mucho tiempo ha sido orillado. 

 

De momento, Rare Earth (La Tierra Rara) ha tenido algún efecto en la literatura sobre extra-
terrestres. Dice uno de sus representantes, Paul Cook, autor de novelas como “Los motores del 
Amanecer” o “Fortaleza sobre el Sol”: «Creo que Rare Earth va a mandar al paro a un montón de 
escritores de ciencia-ficción. Toda una parte de la ciencia-ficción, incluida la que yo mismo he 
escrito, ahora parece completamente imbécil» (L’Actualité, cit.). Aceprensa. 

 

No solo las características astronómicas y la historia de la Tierra presentan felices circuns-
tancias: en un plano más fundamental, también las leyes físicas parecen cuidadosamente afina-
das para que sea posible la existencia de la vida compleja. Se trata de las llamadas «coincidencias 
antrópicas», sobre las que por primera vez llamó la atención el astrofísico australiano Brandon 
Carter en una famosa conferencia de 1974 ante la Unión Astronómica Internacional. Carter seña-
laba que si algunas constantes físicas (la de Planck, la gravitatoria…) tuvieran un valor ligera-
mente distinto, habría salido un universo muy diferente, radicalmente inhóspito para la vida. 

 

En la estela de Carter, los científicos han encontrado más coincidencias antrópicas. Algunas 
son relativas a la aparición en el universo de los elementos químicos necesarios para la vida. En 
los estadios más primitivos del universo, tras el Big Bang, el hidrógeno -el elemento más ligero- 
tuvo que ser abundante. Pero hacía falta que de aquella sopa de partículas salieran también ele-
mentos más pesados, como los que constituyen los compuestos orgánicos. La formación de esas 
sustancias se realiza en las estrellas por fusión de elementos de menor peso. 

 

El primer paso, sin el que no pueden darse los siguientes, es la formación de deuterio (isó-
topo del hidrógeno con un protón y un neutrón en el núcleo) a partir de hidrógeno (solo un pro-
tón). Esto es posible gracias a que la interacción fuerte, que une las partículas del núcleo atómico, 
tiene el determinado valor que tiene. Si fuera un 10% más débil, no se podría formar el deuterio. 
Si fuera un poco más fuerte, la fusión sería muy fácil, pero entonces las estrellas se consumirían 
muy deprisa: durarían unos millones de años, en vez de miles de millones, y la vida no habría 
tenido tiempo de aparecer. 

 

ACEPRENSA 
 

Continúa D.m. en la próxima HS 
 

 


